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Disparidad de opiniones entre los 
hoteleros ante la tasa turística 
Jordi Clos, el presidente del Gremi d’Hotels de Barcelona, puso ayer el grito en el cielo ante la idea 
del Ayuntamiento de Barcelona de aplicar una tasa turística que repercutiría directamente en el 
precio de los hoteles. 

Clos considera que “sería un agravio comparativo brutal” y supondría una pérdida de competitividad para 
los hoteles de Barcelona. 

El representante del gremio, que integra a 400 hoteles, afirmó: “no sé quien ni con qué conocimientos de 
Harvard ha decidido que al turista no le importa pagar más” y calificó la tasa de “impuesto”. 

Recordó que por un euro de impuesto que podríamos cobrar, también podríamos perder los 500 euros 
que representa cada turista. Clos recordó que el turismo genera el 13% del PIB de Barcelona y más de 
25.000 puestos de trabajos directos y se preguntó “por qué hay que seguir ordeñando el único sector 
sano”. Y añadió que hay muchos sectores que se ven beneficiados por el turismo “y que no ponen un 
euro, como el Aeropuerto, El Corte Inglés o la cervecera Damm”. 

 

“Husa, Inn Hotels, Apsis y Reig están a favor de aplicar la tasa turística a los visitantes” 

 

Por su parte, Exceltur tamnién expresó ayer su “oposición frontal” a la tasa por estancia turística. 

 

Aclaración de Hereu 
El alcalde de Barcelona se apresuró ayer a recordar a Jordi Clos que la intención de aplicar el impuesto 
de un euro por estancia sólo se llevará a cabo si se hace a nivel estatal y apuntó que no puede ser 
tomada de forma “unilateral”. 

Clos apuntó que aunque como empresario no quería nuevos impuestos, como Gremi d’Hotels, “no 
tenemos nada que decir a una ley estatal”. 

El presidente del Gremi d’Hotels aseguró hablar por los 400 hoteles a los que representa. Ayer apoyaron 
la postura de Clos y por tanto se manifestaron en contra del impuesto turístico Amancio López (Hotusa) y 
los grupos hoteleros Majestic y Gargallo. 

Sin embargo, también existen algunos empresarios del sector que aprobarían esta medida, como Joan 
Gaspart (Husa), Pau Guardans (Inn Hotels) o María Reig (Hotel Mandarin) y otros muchos que consideran 
que es necesario madurar más esta deicisión. Guardans no ve la medida como un impuesto sino como 
una tasa, ya que “se puede destinar a un uso concreto”. 

Dice que estaría de acuerdo con la tasa turística siempre que sean recursos nuevos que se destinan a 
proyectos nuevos de promoción. Tampoco cree que la normativa tenga que ser obligatoriamente a nivel 
español. María Reig afirmó que “deberíamos estar orgullosos del crecimiento potencial de visitantes a 
nuestra ciudad; el turismo, tiene un fuerte impacto y encuentro justo que se pague una tasa para contribuir 
a la mejora continua de los servicios, ayudando a posicionar nuestra ciudad como destino turístico de 
calidad”. 

Jordi Sumarroca está a favor de que haya una tasa que ayude a mejorar la calidad del turismo de 
Barcelona. “Pero es una decisión que no se puede tomar sin el visto bueno del gremio –dijo– y debemos 
ser capaces de demostrar su utilidad a corto plazo”. 

Alex Serra (Gat Rooms) también apoya la decisión del Gremi y considera que “el cliente no puede 
soportarlo todo”. Sería partidario de una tasa que mejorara la seguridad y la limpieza. “Se debe madurar y 
estudiar mucho más, es cuestión de valorarlo”. 

Esta la postura de la mayoría de empresarios de Barcelona y de algunas de las cadenas hoteleras que 
operan en la ciudad, como Ritz Carlton (Hotel Arts), W Barcelona y Mandarin Oriental, que aún no han 
querido posicionarse. 
 


